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Cayó en su origen el hombre, infrin­
giendo en el seno de la dicha y de la 
inocencia, Seducido pa|-.él «splritu del 
mal, el precepto que Dios le impusie­
ra tan sólo para qne en su cumpli­
miento ejercitase el más alto de sus 
dones, la libertad, y, ejercitándole, al­
canzase otro don aún más sublime, a 
saber, la misma divinidad. 

Y este pecado de los primeros pa­
dres a todos ios hombres se transmite, 
y todos nacemos manchados con esa 
culpa; por este lúgubre prólogo del pe­
cado empieza la vida de todos los hom­
bres. 

Sólo ana criatura destinada por Dios 
a los más altos ministerios y maravi­
llas ee excluida de esta ley: sólo Ma­
ría es concebida sin pecado oñginal; 
sólo Ella, descendiente de Adán, pero 
también Madre de'Dios, se ve exenta 
y libre de esa maiich|t. 

Bien ítóí 00ni6 ITóisés dividió por 
medio dd isa milagrbs^ yara las aguas 
del mar Bojo, abriendo anche y meo 
camino por el cual padiei»en pasar los 
hqos, de Israe), asi Dios separó las 
agua» de ese río de rais»ría y pecado 
que, partiendo del tronco de la huma­
nidad,, rodea los uirbrales de la vida, 
para que pasase María sin mancharse. 

Oomo la flor salé hermosa y lozana 
de las impurezas del suelo, María salió 
del seno de la humanidad, prevarica­
dora y maldita, toda bella y sin 
mancha. 

Y esta verdad, universalmente creí­
da por el pueblo cristiano, contenida 
en la Sagrada Escritura, consignada 
en la tradición, defendida por los teó­
logos y elevada a la categoría de dog­
ma por la solemne proolanjaoión cíe 
Pío IX, no es un privilegio irritante y 

absurdo, como blasfemó uno délos más 
elocuentes oradores españoles, porque, 
como dice Augusto NicoláH comentan­
do la razón de un insigne teóíoigo: «Si 
pios hajpodido y ha querido I» ttimsi-
Cníada Ooricepci¿n de María, Ib ha he­
cho. Negar qn<9 lo há podido, seVín nú 
absurdo y tina blasfemia óontrüstt "om­
nipotencia, decir que no ha qt^erido, 
seria hacer ofensa a la bondad y amor 
de tal Hijo jxara tal madre; d««ir, por 
último, qne ño ha querido ni podido, 
onando ha querido y ha podido infini­
tamente más al hacerla su jMft'li'ei »<e-
ría desterjcjar de la noción de Dios toda 
sabiduría y toda razón, toda bondad y 
todo poder». 

España, la nación privilegiada, y 1» 
hija predilecta de María, iu¿ siempre 
la primera en confosar y proqlamar es­
te privilegio augusto de la |fadj-e de 

, Dios. La fiesta de la Inmaculada ^e ce­
lebraba ya entre los visigodos, antes 
del siglo Vi l , las Universidades exi­
gían a sus Doctores juramento, de de­
fender esta verda.!, los artistas se ins­
piraron en este misterio pintando 
aquellas admirables Vírgenes que in­
mortalizaron a Murillo; el pueblo ex­
presaba HU fe en aquella salutación co­
mún hace aún pocos aflos y qut.e,aliora 
ya se olvila; y Él|a, en fin, proclama­
da patrona de la Infantería espaflolu, 
cubrió de gloria a los invencibles ter­
cios en las célebres batallas de Oei;ifto-
la y Q-Srellanp y en latj memorables 
jornadas de San Quintín y de i^avía. 

Feliz España, cuantío cubierta con 
el manto protector de María era gran­
de y respetada! Hoy, dominada por el 
espíritu del error y del mal, ])0v aquel 
espíi'itu entre el cual y Marial puHO 
DiOiü enemistades eternas, se ve empo­
brecida, pe(}uefia y despreciada. 

S. (J. 
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Lumínicos reflejos hirieron mis pupilas 

con el radiar potetité de lámparas tranquilas, 
meciéndose solemnes con lenta oscilación: 
y gráciles quervkbea de aérea vestiduT», ' 
con broches invisibles tendían en la altura 
sobre oolamiías áureas espligndido artesón. 

Innúmeros donceles con místicos emblentias, 
las sienes coronadas de fúlgidas diademas, 
formaban del alcázar el mágico dosel: 
y eattátioos y mudos, en actitud ferviente, 
hincada la rodilla, hundida la alba frentp 
guirnaldas agitaban de mirto y de laurel. 

Polífonas orquestas de música rimada, 
potente como estrépito de horrísona cascada, 
más tierna que la tórtola que gî me en el pensil, 
más sitave que ¿1 goteo áel líquido %n la arena, 
pujante como el eco del aquilón que truena 
vibraron en Ips ámbitos de la rpgión sutil. 

Y absorto de las músicas en el rimar grandioso, 
y en el radiar perenne del éter luminoso, 
girando mis pupilas miraban sin mirar: 
•y raudo como el aura, veloz coítío la idea, 

envuelto entre los pliegues de fúlgida librea 
un ángel con el dedo me señaló un altar. 

Y vi que coronada de rutilantes nubes, 
..velada por las alas de altísimos querubes, 

sui('gia beatífica la faz de una mujer: 
y entr^ el relumbrar ígneo, sobre su frente bella, 

' trazada poi-el polvo de fulgurante estrella, 
«üfaHa Inmaculada» por fin llegué a leer. 

Oesó el stiefio: mi vista tendí sobre los mundos: 
sobre los anchos mares de cóncavos profundos, 
hacia el inthenso dombo del firmamento aisul: 
y oí que tínmáculádá» los mares repetían, 
y vi que «Jnmacitíada» los astros escribían 
sobre el tapiz ingrávido de su gigante tul. 

Y en el solemne V êrbo del viejo campanario 
y en la aromosa estela del rítmico incensario 
eu notas y perfumes «/nmacttiteílo» vi: 
y en las brillantes lágrimas de la naciente aurora, 
sobre los yertos pétalos de la murien te Flora, 
tlnmaeulada* en letras de aljófares leí. 

tlnmáculadai reza del bosque el silabeo, 
y graba de It* astros el ígneo parpadeo, 
«/nmacuíada a Coro salmodia la creación. 

Si'«/nmoeulada» canta la creación a coro, 
sus hijos somos; brille, grabado en letras de oro, 
«JíarÁi/fimacttJada» en nuestro corazón. 

AicAimo Áoi^Es 

Religión y patria 

La enseñanza hermosísima de como 
se hunde un gran pueblo, ahito de so­
berbia minado por la podredumbre 
del escepticisnio religioso y político, 
da experiencia del fruto amargo de 
las libertades modernas. 

La Turquía de la vergonzosa derro­
ta es el imperio donde hizo ha poco su 
entrada ruidosa el libertinaje revolu­
cionario, la nación de los Jóvenes Tur­
cos y del flamante derecho constitucio­
nal, con sus Parlamentos de oradores 
de gunúlos, secretos servidores áé las 
logias soberanas. 

Este pueblo, cuyos Ejércitos sienten 
el vértigo del pánico y abandonan 
plazas fuertes y parques de armamen­
to, huyendo como gallinas apenas el 
enemigo se acerca, y ctlyos generales 
se mueren de tniedo o se suicidan por 
cobardía, es un pueblo que ha perdido 
su fe y que, abrazado a la libertad, li­
quidó los últiuMJS restos del decoro y 
de la vergüenza nacionales. 

La Turquía formidable de otros 
tiempos ha muerto a manos de loa Jó­
venes Turcos, una especie de jóvenes 
demócratas otomanos que aman dema­
siado las ideas modernas para ser ca­
paces del heroísmo. 

Cifraron todas sus ilusiones en te­
ner una Constitución, y ahora, en ple­
no régimen constitucional, quedarán 
sin patria. 

ijes vencen los menos, porque a las 
pequeAas nacionalidades balkánicas les 
asisten tres fuerzas inexpugnables y 
omnipotentes en lá guerra: la unidad 

de raza y la anidad de ideales de Re­
ligión y de Patria. 

I * cftrenoia de fe y de-patriotismo 
no pueden suplirU lo* falloflesl las 
máquinas 'é» guerra y tos (é|SrMtd8 fa-
b u l o S O K ' •' ••' • • •"- • ' • ' • • ' • ••*•• •" •"" •" ' — • " " - • 

Turquía tomó a sueldo instructores 
alemanes para que educaran a sus sol­
dados en el arte de guerrear, olvidan­
do que estos instructores no podían 
enseñar al Ejército turco el amor a la 
patiia y la fe religiosa indispensables 
atributos de la V lentía. 

Las cuatro naciones balkánicas, con 
presupuestos de guerrra que no su­
man casi la mitad del presupuesto de 
guerra español, han movilizado un 
Ejército seis veces superior al nuestro, 
un Ejército que triunfa y que derroca 
el cuarto poderío militar de Europa. 

Estadistas, gobernantes y publicis­
tas tienen mucho que estudiar y que 
aprender en el gran desastre otomano... 

OlBIQI VBMTAÜIÍÓ 

La gran Logia Cataluña-Balear de­
cía en comunicado solemns, al 8r. Cana­
llas: 

<Las Logiat matónicas, refugio de 
* todas las libertades e tdeas progresivas, 
»o« admiran y os aplauden... Os encar-
f gamos continuéis el camino ya empren-
idido sin temer las consecuendoa de la 
*lucha, y sérd segura la eioiório de la 
^libertad. La gran Logia Cataluña-Bar 
»lear, m nombre de todos los Poderes 
»mas(fnicos del mundo, os ofrece la in-
tfiuenda inmensa y univershl de su j» -
»ganización indestruetéle.» 

Y fiado en tales promesas, hasta pro­
hibió el Sr. Canalejas que le sigtUera de 


